
t.'je emitieron Joaquín Dicenta.Li- 
t ares Rivas ^y^Pérez dé Avala-- ;  
premio nacional  de Literatura en 
V>24, otorgado a su novela «Do- 
b r  de juventud» (por dictamen de 
j.ilio Casares,  Pérez de Avala, 
] Haz Cañedo,  Enrique de Mesa y 
Azorin);  conseguidor de otros 
arios segundos y terceros pre­

mios y autor de más obras en 
prensa, como «Aventura d e  dos  
iiulores en busca de asunto*, 

’t t r ^ e n  la siguiente bella págifira, 
decimos, relata la entrega propia  
tue. de sí, hizo Vercingetórix,  jefe 

caudillo de los galos, a su rival
■ vencedor Julio César, célebre 
e n e r a [ r o ni a n o . v e n c e d o r t a m bi é n 

le Pompeyo en Farsalia (Grecia)
. ele Jos tres hijos y partidarios de 
éste en Munda (antigua capital 
■omana de España,  junto a Mála­
ga ) . -Leed  el relato del suceso,  
acaecido 52 años antes de 1. C,

El fin de Vercingetórix

respeto, se le acercó, arrodillóse 
y presentó las manos,  tendidas 
hacia él. a la manera como ocos- 
tumbraban a implorar alosdioses.  
Todos,  maravillados, enterneci­
dos, compadecían a Vercingetórix 
y miraban a César con ojos de 
súplica.

Roberto  Molina. 
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(Una página del libro « C a ­
p a c i d a d  ite s u f r i m i e n t o  e n  
los e s p ír i tu s  s u p e r i o r e s », 
próxim o a publicarse.)

Vercingetórix se vistió su me- 
lores galas militares, sus armas 
¡fíucientes.  y montó en su caballo, 
atalajado como para una gran fíes 
tn: sus generales le miraban en si ­
lencio. un silencio pleno de egoís­
mo. de ansia de salvación. Ver* 
j ingetórix salió de la ciudad y to­
mó por una vereda hacia el llano, 
donde César tenía su tienda. Al 
bajar,el caballo tomó carrera.y los 
romanos viéronle llegar a galope, 
estupefactos. El propio César, 
sorprendido de tanta osadía, pa­
lideció. Vercingetórix dio dos o 
:res vueltas en torno al sitial don­
de César estaba. Era como una 
gran reverencia. ho.m^MÍ6J5*aidk- 
J o  al hombre que había sabido 
vencerle. Había en este rasgo del 
héroe galo mucho de admiración 
¿lacia el caudillo de Roma.  Detú­
vose al fin, y delante del procón­
sul, enmudecidos todos, arrojó al 
suelo su azagaya y su espada. 
Apeóse luego y dió el caballo a un 
moldado. S in  hablar palabra, mi­
rando siempre a César con sereno

Él jilguero y el 
ruiseñor.

A ¡os niños d e  mi  
q u e r id a  A l m a n s a .

Sobre las frondosas ramas 
de un álamo corpulento 
vinieron hacer sus nidos 
un ruiseñor y un jilguero.

Como artistas del bell canto , 
grandes amigos se hicieron, 
prodigándose corteses, 
con sus trinos, sus efectos.

Cantaban a todas horas; 
cualquier motivo era bueno 
para entonar uua copla 
lanzando duIces arpegios.;'* 
al sol, porque era brillante; 
al bosque, porque era fresco; 
a las flores, por bonitas: 
por nzuL al f irmamento.. .
V así. cantando en sus coplas 
serenatas y conciertos, 
los dos superar querían, 
con su voz, a) compañero, 
modulando con más arte 
notas, escalas y arpegios...

Los vecinos  escuchaban 
la música piquiabiertos 
y formaron dos partidos 
de admiradores y adeptos, 
uno de rniseñoristas 
y otro de jilguerulerns...

V, desde aquel mismo punto, 
los que tan amigos fueron, 
hinchados haMa ¡as plumas 
de vanidad, los muy necios, 
co;ne::z:iron a mirarse 
mutuamente con desprecio, 
calumniándose uno al otro 
filigranas y gorgeos.. .

El ruiseñor se reía 
cuando cantaba ef jilguero, 
y éste, cuando el otro abría 
el pico, armaba jaleo.. .

Hasta que, un buen día de junio

— día de agradable ."cct;' ■ 
un colorín avispado, 
harto ya de cabildeos, 
de ferm atas  insidiosas, 
de gritos y desconciertos, 
les lanzó al rostro estas coplas, 
por mitad burla y consejo:

«No vale enorgullecerse  
d e  los regalos de  Dios, 
porque un leve catarrillo  
term ina con un cantor...*

*

«Laenvidia es un gran p ecado :  
también los es la vonidad: 
cada  pájaro  a sus trinos 
t; deje  al otro c a n t a r . . .

*Jilgueros y ruiseñores  
presum en de  buena voz. 
sin pensar que. cuando cantan, 
sólo  cum plen  su misión... -.

Melchor García Lo  pera. 
23-3930.

Q u ie r e  el a u to r  d e  esta fáb ula  ■■■ini­
cia do ra  d e  u n a  * S ecc ió n »  e n  el p e r ió d i ­
c o —q u e  los lectores  y lectorcitos. d e r i ­
ven d e  ella, d e  la fáb u la ,  c o n s e c u e n c i a s  
y m o r a le ja s . Nos está  vedado,  /m e s ,  
el  interro ga to r io ,  el  q u e  s o le m o s  p o n e r  
a d e t e r m in a d o s  tra b a jo s ;  p e ro  le qv.e- 

: dg a b ie r t o » al comentador.
¿Quien e s  el q u e r id o  re d a c t o r  de  

* C o r a z ó n » y por e n d e  c o m p a ñ e r o  y 
M a estro  N acional e n  A l m a n s a ?

A n d a l u z  d e p u r a  c e p a ,  grunadii' .o ,  
poeta  t r iu n fa d o r  e n  v a r ice  g e s t a s - e l  
p a sa d o  r e r a n o  e n  los * j u e g o s  f lo r a le s *  
da H ellin .  d o n d e  obtuvo la ';/>r n a t u ­
ral  • , q u iru en tas  p e s e ta s  y el  r e g o d e o  
d e  iudlarsv  uníis h o r a s  e n t r e  bellas,  
bellísim as señ o rita s ,  ee rd u ih  ros  r/t, o  
r u b i n a .  debiendo,  ver e s ’o la
p r i m e r o -  .C o m o  poeto  e s  alto, elei'ac'o.  
al estilo del  Mii'h.’iohi t/ !.a YV!>.-:a, los 
p ic a c h o s  q u e  a b r ig a n  su ( i r a iw d a  q u e ­
rida .

lis o r a d o r  y escritor.
M a rt íne z  d e  la ttosa y Cristi no Mc.r- 

tos, s u s  <>a¡sanos, ¡/ P e d r o  A n to n io  :/<.* 
A/(¡rcón, su c o m p r o v in c ia n o ,  s e m b r a ­
ron afic iones  y a cierto s  e n  la ca p a cid a d  
d e  este  noble a m ig o .

R E C O R D A N D O

Tengo delante el primer núme­
ro de esta 2.u ápoca de -'Corazón \ 
revivido, como nueva ave fénix, de 
sus cenizas de hace 10 años, pero 
animado por un mismo deseo, 
cordial y magnifico; el de ser un 
periódico para los niños.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Corazón. 30/3/1930.


